
¡¡LA JUSTICIA DEL PUEBLO SE IMP0NE1!
En estos momentos de profunda trajedia, 

por los cuales pasa el pueblo español, el 
ocultarle las cosas es un crimen. El ocultarle 
las cosas, por nuestra parte, nos haría cóm­
plices de los casos bochornosos que otros 
hacen. Al pueblo, como a la fuerza máxima, 
hay que hacerle saber las cosas que a con- 

. tinuo se efectiían en nuestros medios socia­
les; ya sean propicias ya adversas.

Sea en primer lugar lo de aquellos tan­
ques sustraídos de un lugar bien custodia­
do y no obstante, se sacaron; sin hacer caso 
a los medios de que se tuvieron que servir: 
Falsificar sellos, firmas: etc. Nuestro paladín 
de guerra «Solidaridad Obrera» pidió res­
ponsabilidades a cierta sindical bien cono­
cida, (por sus trastornos), es P. S. U. Se 
pidió responsabilidades por semejante se­
cuestro. Aquello era cosa que no se podía 
pasar adelante sin antes esclarecer ese pun­
to. Pero... se hizo el sordo y ni quiso abrir 
la boca, al menos para justificarse, ante se­
mejante acusación. (Qué escusas iban a po­
ner? No había atenuantes). La justicia del 
pueblo por tierra, y se pasó este caso con 
gran impunidad abasallando esa justicia.

El Consejo dimitido de Cataluña, tenía 
como consejero a Comorera en el Departa­
mento de Abastos. De todos e'^ sabido los 
descalabros que ha tenido en este su cargo; 
pero no han sido por falta de capacidad pa­
ra desempeñar este cargo, no; ha sido por 
mala voluntad, y otra cosa que se diga es 
mentira. Muchas cosas hechas, durante su 
actuación, el pueblo las ignora y no debiera 
ser así. Todas esas «colas» son la vergüen­
za de su actuación; pero no está el mal aquí. 
En un garaje de la calle Balmes, descubrie­
ron los camaradas de las Patrullas de Con­
trol, un verdadero almacén de patatas ya en 
estado de descomposición. Al momento que 
supo que se le había descubierto, Comorera 
envió Guardias de Asalto para que pusieran 
orden ante la multitud que se agolpaba pa­
ra protestar de semejante caso: ¿Para quién 
eran las patatas?. Las guardaba para ésos 
que le guardaban las espaldas. Esto es un 
crimen, más alto, que el de traición. El pue­
blo sin poder comer, y allí pudriéndose 
aquellos géneros tan necesarios. ¡¡¡Trai- ■ 
ciónü!

Y por lo que vemos otra vez se le ha 
puesto en el Gobierno de la Generalidad.

Pero que pasa ¿es qué se quiere poneg'el 
poder del pueblo hacia un lado? Mal la pa­
sarán ios que quieren gobernar sin contar 
para nada, con el poder máximo de quet es 
poseedor el pueblo.

Comorera, igual que un amigo suyo, lo 
menos que le podían dares no ponerle de 
nuevo en la formación del GOBIERNO DE 
LA GENERALIDAD. Este otro amigo insC' 
parable del «compañerito» Comorera es Ro­
dríguez Sala.

Tanto para uno como para otro se impo­
ne la justicia del pueblo. Esa justicia que 
se impone tanto para los que están arriba 
como para los que están abajo.

A mi parecer (y creo que no irá solo) 
tanto el uno como el otro deben ser retira- 

. dos de los cargos públicos y juzgados por 
un Tribunal Popular. Tal vez esto sea de­
masiado; pero si que no es demasiado, y 
hasta resulta poco, deben ser retirados de 
cualquier cargo público.

El pueblo quiere gobernantes^ que se 
hagan cargo de las circunstancias por las 
que pasa el pueblo trabajador español. Mo­
mentos estos de inmensa tristeza, y que los 
que mandan han de estar animados de senti­
mientos de fraternidad para con los que su­
fren, los que padecen, de los hermanos 
proletarios de la retaguardia que sufren has­
ta de lo más necesario.

El pueblo no quiere «AGENTES PRO­
VOCADORES Y CHANTAGISTAS», si no 
aquellos que animados de sentimientos de 
fraternidad, de veras saben gobernar en los 
momentos actuales, momentos un tanto di­
fíciles.

Todos los del frente Aragón y que lu­
chan por una armonía social entre todos los 
sectores, pero que ante semejantes aberra­
ciones, no pueden por menos de protestar; 
y protemossta enérgicamente.

El pueblo quiere justicia, tanto para los 
que están en cargos como para los que se 
contentan con tener el fusil en la mano y 
luchan por una vida de más justicia e igual­
dad.

Justicia pide el pueblo contra LOS PER­
TURBADORES DE COMORERA Y RO­
DRIGUEZ SALA: JUSTICIA POPULAR.

Jorma.

19 de Julio -19 de Abril
Compañeros, ya lían pasado 
9 meses de lucha contra esa 
bestia, qué quiere arrollar 
a toda Europa; que quiere " 
arrollar, pero que no podrá 
por más esfuerzos que ha­
ga. ¡Pueblo español; qué 
páginas de fina heroicidad 
has escrito durante todo ese 
tiempo! ¡Cuántos hermanos 
caldos durante lodo ese pe­
riodo de lucha! ¡Cuántos 
crímenes cometidos por el 
fascio negro! Todas esas vi­
das de nuestros hermanos 
caidos en las trincheras, 
¡Cuántos niños inocentes 
vilmente asesinados! Todas 
esas vidas truncadas desde 
su dulce reposo, nos gritan: 
¡¡No cejéis hasta no dejar ni 
a uno de esa raza fascista!!

ADELANTE
¡Adelante, compañeros, 

camino de Zaragoza!
Las tierras aragonesas, 

que bajo el fascismo lloran 
abren a nuestros avances 
los surcos déla victoria-.

Por la vega aragonesa 
que primavera deflora, 
córrela buena noticia 
corno regero de pólvora.

¡Ya se acercan las milicias 
camino de Zaragoza!

Ya cayeron cuatro puebles 
en la provincia de Huesca.

Ya fuerzas del pueblo libre, 
se van acercando a Huesca.

Y la mezquita sultana, 
medio hispana y medio mora, 
descorriendo el blanco velo 
que sus miradas ahoga, 
se asoma a la puntaza, 
que nueva verdura borda, 
para ver los milicianos 
que van hacia Zaragoza.

Los fusiles ya resuenan 
por los barrancos má.s hondos, 
acompañando a las bombas 
que cantan «mineras» roncas.

Y los chicos de Aragón 
con alegría se entonan:

¡Adelante compañeros, 
comino de Zaragoza!

J. Badenas y F. Palau.
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¿,Para iquién se hace la guerra?
Esta es la pregunta que liosotros, los milicianos de 

vanguardia nos hacemos con frecuencia y al cual creemos 
haber encontrado una respuesfá adecuada.

La guerra se hace para unos cuantos desvergonzados; 
hombres ruines y sin conciencia^y duchos en la especula­
ción, que aprovechan todas las oportunidades que se les 
presentan para engañar y estafar a la humanidad.

Estos tipos de negro corazón, avarientos, envidiosos y 
repugnantes, son los únicos que niegan todo apoyo a nues­
tra noble causa, la sabotean incluso con una desfachatez 
incomparable.

Ellos son la pequeña burgesía; dueños de colmados, 
tiendas de ropa, carnicerías, etc, tan defendidos y pro­
tegidos por nosotros mismos; e§ decir, nosotros olvidamos 
la lucha por nuestro bienestar para pensaren el bien ajeno; 
en el bienestar de nuestros enemigos.

Somos demasiado nobles y tolerantes y por serlo así 
ahora pagamos las consecuencias.

¿No es acaso contrarrevolucionario y bochornoso la 
escandalosa subida del precio de. las subsistencias en gene­
ral? ¿Qué hay así mismo de la escasez del pan? ¿No sería 
lógico que de faltar este como falta, nos faltara a todos por 
igual?.

Pues no es así; yo he visto con mis propios ojos (in- 
cluso sufrí las consecuencias) familias que se quedaron sin 
pan durante una semana; sin embargo, el lunes que se de­
cía de pascua se vendieron tortas a precios fabulosos, de 25, 
30, 40 y 50 pesetas.

Cómo es que existe harina para hacer tortas y no la 
hay para hacer pan que es lo más indispensable en una ca­
sa proletaria?

¡Cuántas familias de milicianos se habrán quedado ese 
día sin pan y sin torta!

Porqué; es evidente, las diez pesetas que cobra el mi­
liciano no son lo suficiente para permitirles a sus familias 
el lujo de gastarse en una torta 25 pesetas ni mucho me­
nos 50.

Si la guerra dura mucho, pronto veremos a estos espe­
culadores infames convertidos en millonarios.

¡He ahí lo que ocurre en la retaguardia! el que tiene 
dinero puede comer sea éste quien sea, pues de una ma­
nera o de otra trata de conseguir lo que necesita, ya co­
miendo en los hoteles, ya trasladándose a los pueblos de la 
Provincia para adquirir allí los productos que en la Ciudad 
escasean.
I^^Los que menos se aprovechan de los inmensos bene­

ficios que la revolución nos reporta son los bravos milicia­
nos, que luchan al pie de la trinchera con el fusil en la 
mano arriesgando su vida a cada instante, la cual ofrecen 
generosamente por la Libertad, que siempre están dispues­
tos para aplastar a la bestia negra, al monstruo, delante del 
cuaHiembla toda Europa como una niña miedosa y cobarde.

^Estos milicianos valientes y aguerridos, que aguantan 
con tesón las embestidas de la fiera, que les contraatacan 
hasta hacerlos retroceder cobardemente y que van arran­
cando poco a poco de sus garras un sin'fin de víctimas que 
han tenido el infortunio de caer en sus manos, son los que 
rúenos disfrutan de la libertad y del bienestar por los cuales 
luchan.

¡Cuánta ingratitud para estos Héroes de Iberia!
Ellos que ofrecen su sangre y su vida por el triunfo de 

una sociedad más justa, contemplan con decepción como 
hombres desaprensivos tratan de hacerse ricos a su costa.

Para que esto se acabe es necesario que nuestros her­
manos de la retaguardia, los que tienen una responsabilidad 
y un deber que cumplir si cabe superior al nuestro, per­
sigan y sancionen severamente a todos aquellos especula-

PoR A. Fernández Saavedra.

dores que tratan de hacese ricos a costa del. trabajo ajeno.
Nosotros, hermanos de la retaguardia, somos el motor 

que propulsa la revolución y la guerra; vosotros sois los 
encargados de dalle extructuración a la nueva soCiédad; 
a esa sociedad que vosotros en la retaguardia y nosotros 
en vanguardia estamos forjando.

No debéis consentir que se sabotee lo que tanta sangre 
y tantas vidas nos está costando.

¡Exterminio total del que pretenda medrar a costillas 
del. que trabaja!

¡Aplastar, como reptil venenoso al traidor emboscado!
¡POR LA REVOLUCION! ¡POR LA GUERRA!
Adelante, hermanos de la retaguardia, no permitáis 

que nuestros familiares sean explotadas miserablemente por 
un avariento que se halla detrás del mostrador esperando 
sus víctimas para-chuparles cual vámpiro sediento de san­
gre del producto de su trabajo.

EL ESPECTRO DE MUSSOLINI
Mussolini pretende en vano demostrar que para ven­

cer no existe nada mejoi qne frases teatrales y fuerza sufi­
ciente que les apoye: la burda mentira sostenida por la 
bravuconería.

¡Triste sino el de una parte de la actual generación 
que debe acatar las disposiciones de la fuerza bruta que 
empera sobre el derecho!

Si la injusticia se ceba a troche y moche en las más 
nimias relaciones humanas, ¿qué más lógico que el derecho 
internacional, infinitamente más complejo, sea una redícu- 
la utopía y un imperdonable escarnio hacia los débiles y 
cándidos?

Vivimos en una extraña y paradójica época en que, si 
lanzamos una mirada retrospectiva, ver-emos, con asombro, 
cómo la unen ineludibles afinidades a los tiempos más re­
motos, en que el derecho biológico sobresalía por encima 
de todo, era el amo y señor, la justicia suprema.

Ahora, esa fuerza ha cambiado de forma, y toma el 
nombre de fascismo.

El fascismo criminal pretende, inútilmente, imponerse 
al mundo. Verdad es que lo ha conseguido en algunas po­
tencias asaz desgastadas. Pero vislumbro en todo ello, tan 
desolador, el canto del cisne, que precede al derrumba­
miento definitivo de una sociedad caduca y podrida que 
patalea en los estertores de su agonía.

Represalias a un pataleo agónico: he aquí lo que es, 
en síntesis, la actual «guerra cívíLa,

Tengo la certeza de que los militares criminales toma­
ron ejemplo de Mussolini para el logro de sus sádicos fines, 
y que, telepáticamente,los infundió coraje (y a demás, lo he­
mos comprobado después' materialmente). Pero también 
tengo la certeza de que al pueblo que ya desde un princi­
pio se lanzó a la calle, «también» se le apareció, como una 
imagen obsesiva, como una. fatídica alucinación visual, la 
tétrica cara dura del «duce».

Al recordar que hace catorce años de la marcha sobre 
Roma, horroriza pensar en lo que habría sido de nos­
otros de no haber reaccionado prestamente y los criminales 
hubiesen triunfado.

Pero éllos, razonando con aquel meollo estrecho que 
siempre les ha caracterizado, no tuvieron en cuenta que en 
un centímetro cúbico de sangre española hay muchísimos 
más glóbulos rojos que en otro de italiano.

JOSE REIMUNDO.
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TRENTE DEL CENTRO
Ejército del Centro-. Dos 

fuertes contraataques del 
enemigo sobre nuestras 
posiciones de Majallán, 
siendo enérgicamente re- 
ehazados. Nuestras tro- 
pas ocuparon en la noche 
de ayer una importante 
posición inmediata a la 
Atalaya, sin encontrar 
gran resistencia del ene­
migo.

La artillería enemiga ha 
continuado su criminal 
bombardeo sobre la po­
blación civil de Madrid 
ocasionando víctimas.

La artillería republica­
na ha tenido una merití- 
sima actuación desafian­
do los intentos enemigos, 
para aprovisionar a los 
rebeldes sitiados en la 
Ciudad Universitaria,

En el resto de los fren­
tes de este Ejército duelos 
de artillería, mortero y 
fusil sin consecuencias 
por nuestra parte.

Se han pasado a nues­
tras filas 8 soldados del 
campo faccioso,

TERUEL
Erente de Teruel: En el 

día de ayer se ha conti­
nuado con gran brillantez 
las operaciones iniciadas 
en este frente, habiéndose 
ocupado el Monte de Sta, 
Bárbara, en donde el ene­
migo presentó dura resis­
tencia, Igualmente ha si­
do ocupada por completo 
la Ermita de San Roque, 
habiéndose ocupado el 
pueblo de Celada,

Nuestra aviación ha 
continuado su eficacísi- 
maacción, contribuyendo 
al avance de nuestras tro­
pas y derribando al ene­
migo 3 aparatos de caza,

PAIS VASCO
Erente de Euzkadl: Nues­

tras baterías han bombar­
deado con gran eficacia 
los atrincheramientos 
enemigos frente a nues­
tras posiciones de Elgueta

ASTURIAS
Erente de Asturias: En el 

frente de Oviedo intenso 

fuego de fusil y ametra­
lladora.

En el Escamplero nues­
tra artillería batió con 
éxito el Monte Otero.

Erente de León: Continúa 
la rectificación a vanguar­
dia de nuestras posicio­
nes de Caldas de Naredo,

SANTANDER
Erente de Santander: Li­

geros tiroteos de artille­
ría sin consecuencias.

En todos los frentes de 
este Ejercito continúan 
pasándose a nuestras fi­

^’otîcîario de la División
Sin novedad en todo el frente de esta Cir­

cunscripción, ligeros tiroteos frente a Pina, sin 
consecuencias.

Continúan observándose grupos haciendo la 
instrucción militar en las cercanías de Quinto.

Esta mañana, en una descubierta por nues­
tros milicianos en el frente de Osera, un grupo 
de caballería enemiga ha hecho fuego que inme­
diatamente ha sido repelido poniendo en fuga 
al escuadrón. Ha regresado a sus bases sin no­
vedad.

Nuestras fuerzas continúan dedicándose 
con gran intensidad a los trabajos de fortifica­
ción.

IMPORTANTE
Hacemos saber a todos los compañeros de la Di­

visión, la nueva estructuración, del Comité de Trans­
portes de Guerra de esta División, de acuerdo con el 
Cuartel General de la misma.

El compañero José Quintero, Delegado General 
de Transportes, se encargará del Campamento de 
Chofers, y facilitará personal conductor y ayudan­
tes, entrega y recogida de coches, formación de Ca­
ravanas, etc.

El compañero Marini, Inspector General del 
Frente, de la revisión de todo el material móvil del 
Frente, mecánicos que sean desplazados por el mis­
mo, talleres mecánicos y de carrocería y en general 
de todo lo relacionado, con mecánica y conservación 
del material.

El Compañero Blanco, Comisario político del 
Transporte, atenderá a toda clase- de quejas, recep­
ción y entrega de material, y organización en general.

Estos tres Compañeros forman el Comité de 
Transportes, asistidos por el Compañero Torrenta, 
Secretario General, el cual está autorizado, para re­
solver los asuntos, que puedan presentarse, en pre­
sencia de los componentes del indicado Comité,

NOTA: El servicio de oficinas es permanente, estando 
instaladas en la Plaza de Buenaventura Durruti, en Bujara- 
loz.

las evadidos del campo 
faccioso con armamento 
y municiones.

Ejército del Sur
Ejército del Sur: En el 

frente del Norte de este 
Ejército, nuestras fuerzas 
se fortifican en las posi­
ciones tomadas última­
mente al enemigo.

En los demás frentes 
sin novedad, habiéndose 
pasado a nuestras filas 6 
soldados con armamento, 
municiones y granadas 
de mano, entre ellos un 

falangista. Por el frente 
de Almería igualmente se 
han pasado a nuestras ti­
fas gran número de eva­
didos civiles.

En los demás frentes 
sin novedad digna de 
mención.

Exterior

El submarino «C 3» 
a flote

Río Janeiro, Según un 
telegrama de Gibraltar, 
ha sido sacado a flote el 
submarino español «C 3» 
que fué hundido, hace 
unos meses, por un buque 
pirata en las costas de 
Málaga,
Acto de piratería con­
tra un vapor holandés

La Haya, — El coman­
darte del crucero holan­
dés «Java», que patrulla 
en el estrecho de Gibral­
tar para asegurar la pro­
tección de los barcos 
mercantes holandeses, 
acaba de comunicar que 
un buque de guerra fac­
cioso, cuyo nombre no 
cita, ha detenido un bar­
co mercante holandés 
conduciéndolo apresado 
a Ceuta, en donde se está 
procediendo a descargar 
el barco en provecho de 
los facciosos.

AVISOS
Cuartel General de Ame­
tralladoras, División 
Durruti.

Se ruega a todos los 
Capitanes de Compañías 
de esta División, que se­
pan donde se encuentra el 
compañero Fernando Fa- 
rreras Aragonés, que se 
presente en este Cuartel 
General de Ametrallado­
ras lo antes posible para 
un asunto que le interesa,

—El compañero José 
Gich Bruguera, ha perdi­
do la cartera, en la cual, 
contenía documentos y 
otras cosas. Al que la en­
cuentre se ruega su devo­
lución a esta Imprenta.



No olvidemos la organización 
de este pueblo lleno de liberta­
des y ansioso de guardarlas; 

í.por todos los medios posibles 
j nay que darle esa libertad.

EL FRENTE
BOLETIN DE LA DIVISION D U RRU TI

El valor es la unidad requerida 
en los hombres de hoy como 
del pasado, y todavía ese valor 
debe ser superior, puesto -que 
el enemigo ataça con gran saña

VIGILEMOS A LOS POLITICOS Para ti, hermano revolucionario 
de esta División.

■ El fascismo internacional confabulado con el Nacional, 
y sirviéndose, todos de unos generales traidores que sólo 
un Gobiernó dejncapaçes, por no decir, cómplices, tenían 
con mando, nos han declarado una guerra a muerte contra 
todo lo que signifique civilización y progreso. ,

La guerra la ganaremos.
Pero nosotros, los trabajadores, que somos los que 

luchamos y morimos frente a los ejércitos mercenarios, que 
procedentes de diversas naciones han pisado nuestro suelo 
patrio;! no nos podemos conformar sólo con el triunfo de la 
guerra, si no que también queremos y lucharemos hasta 
conseguir el de la Revolución Social.! ;

Todas las guerras, las han hecho, la hacemos y siempre 
las harán los trabajadores.

Para terminar con ellas y sus fomentadores, capitalis­
tas, aristócratas y comerciantes de todo género, que ningu­
no de éstos sujetos a ellas va, hemos de hacer una Revolu­
ción amplia y purificadora, que libre de tanta maldad y 
traición a la martirizada Humanidad.

No hemos de ser sentimentales.
A los tiranos, les pierde sus crueldades, a nosotros, el 

exceso de bondad.
En nuestra retaguardia, son muchos los miles de indi­

viduos que en los primeros días del movimiento, temieron 
que se les pidiera cuentas por su pasado, venían a nosotros 
mansos cual corderitos, y nosotros con este sentimiento 
muchas veces perjudicial, nos decíamos.

¡Son unos pobres equivocados!
¡Ahora se arrepienten de ello!
Y no eran ni lo uno ni lo otro.
Miradlos ahora que ya han encontrado una organiza­

ción o partido antifascista que les haya extendido el carnet, 
que ufanos y orgullosos van.

Muchos, incluso llevan pistola al cinto y pertenecen 
a algún Comité.

Estos individuos ni que decir tiene procuran por to­
dos los medios crear dificultades y discrepancias entre la 
clase trabajadora, para impedir que se unan y acabar con 
tanto emboscado.

Estas personas, son un peligro de que continúen en 
los medios antifascistas, por lo que urge su depuración por 
una comisión, integrada por las diferentes organizaciones 
antifascistas de cada localidad.

Los políticos, salvo honrosas excepciones son los más 
enemigos de nuestra Revolución.

¿Qué sería de éllos si ésta triunfase, como triunfará? 
Trastos inútiles e inservibles que verán acabar su reinado 
del embrollo y la mentira que tantos beneficios les reportaba.

Tenemos memoria, sabemos lo que hicieron de la 
República del 14 de Abril, a la que el pueblo tantas espe­
ranzas le había puesto, pero si aquello, fué posible porque 
al fin no fué más que una comedia política, esto no lo será 
porque ahora la Revolución, es una realidad social que 
nos ha costado mucha sangre obrera para ganarla y estare­
mos el pueblo todos dispuestos a dar mucha más para 
conservarla. Adelante pues proletarios de no importa que 
ideología, no paremos hasta que hayamos aplastado el fas­
cismo y hecho la más grande de las Revoluciones.

Pero vigilemos a los políticos.
Román Malla

Frente de Osera 1? Reg 2.° Bat 1? Com.

Déspüés de tantos años de esclavitud has roto al fin 
con noble y fiero orgullo tus cadenás. Este triunfo no lo 
debes a ningún partido, no lo debes al ejército, no lo debes 
al oro ni a las armas de los que tantas veces se han arroja­
do el titulo.de ser tus defensores y caudillos. Este triunfo 
lo debes a tus propias fuerzas, a tu patriotismo, a tu arrojo, 
a ese valor que desde tus frágiles barricadas has envuelto 
en un torbellino de fuego las bayonetas, los cañones y todo 
el material de tu más encarnizado enemigo. ¡No olvides un 
instante tu grandiosa obraí ¡Guarda como tu carne el fusil 
que desde entonces sigués combatiendo y te - harás respe­
tar! ¡No lo abandones en un solo instante! ¡Pobre de ti, mi 
corifiado hermano, si así no lo hicieras! Una nube osbcura 
está sobre acecho para tirar sobre ti la tempestad que te 
hará impotente y quedaiía teda tu noble obra para siempre 
encerrada entre negras paredes y fuertes rejas. No confíes 
en éste ni en otro ejército nacido del momento; las armas 
que empuñará, serán los que se volverán sobre ti y te ma­
tarán cuando mayor compartas el fruto de tu generosidad 
al lado de tu anciana vieja. ¡No lo olvides, hermano! ¡Des­
trozarán tu confianza! ¡Barrerán a tu pueblo! No ves con 
furia el rumbo de la política! ¡No ves el desprecio que 
para nosotros, los de la inmortal Columna Durruti, hay! ¡No 
ves los atropellos de que es objeto toda la prensa confede­
ral! Y que diré de las calumniosas acusaciones lanzadas,, 
por el incontrolado de Morón, sobre nuestro hermano Fran­
cisco Maroto? ¡Y son todos esos camaradas los que quieren 
la unión del proletariado!... ¡Mentira! La labor de esos, es 
un crimen, el de alta traición hacia la causa que todos de­
fendemos. Todo aquel que se opone a la unión del prole­
tariado, es un contrarrevolucionario, y su acción es todavía 
más pésima que la del propio enemigo, que a pocos pasos 
dista de aquí.

Cuando una cosa es muy atacada y combatida, es por­
que merece la atención; y como saben que la C.N.T. F.A.L 
es lo más sano y fuerte para el proletariado, por eso que 
contra ella arremeten duros golpes.

Tu primera y más sólida garantía son tus propias ar­
mas; exige el armamento de todos aquellos que no tomaron 
parte activa en tu obra, de aquellos que no sintieron como 
tú, el frío, la miseria desde la trinchera. De aquellos qqe 
hoy la empuñan para volvértela cuando pidas justicia y 
igualdad para todos. Desconfía de aquellos a los que diste 
tu confianza para que velasen durante tu ausencia por tus 
seres amados. Esto, no lo olvides, han olvidado por com­
pleto tu desprecio a la vida. Confían en que tú seguirás tan 
indiferente, después del triunfo. Esos son más enemigos 
todavía que los del frente. ¡Qué desgraciado eres, mi amado- 
hermano! ¿Qué de malo haces tú, para merecer ese despre­
cio, cuando eres el más honrado y el más noble y generoso 
de todos?.

Hay también otros (muchos) que no hacen nada más 
que despotricar a nuestra querida organización g’eneral 
C.N.T. F. A. I. ®

Y lo más asombroso, es que aun dentro de esta Colum­
na los hay. Claro, se comprende... Somos demasiados hu­
manos, pero... hay que perseguirles, y hasta que no se les 
haga desaparecer, no dedemos parar.

¡Alerta, hermanos, sobre estos villanos!
¡Viva el Pueblo! ¡Viva la C. N. T. y F. A. I.! ¡Sigamos 

luchando con furor contra el fascismo, que una vez destro­
zado, nos quedará tiempo, voluntad y armas para derrotar 
a estos ilusionistas! García Planes.


